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(Sétima) 

Scl'ior don Fedel'iCo Guillermo von Bischoffen. 
Berliu. 

Montevideo, Junio 22 de 1878. 

Muy sei'lo1· mio: 

Oh.' nariones santas, decía Ju venal refiriéndo· 
se al pueblo cijipcio, que en su monstruosa su
persticion llegó hasta el punto de elevar ple· 
gurias y l'endir ofrendas á las lcchugai; y cebo
llns, colocándolas como divinidades en sus tem
plos; <;>hl. nCtciones santas, ewyos .dioses nacen en ,los 
jardines. Aquí, gracias á Dios, no nacen los mi
litares eu los jardines, pues por mas f6rtil que 
Ja tiena sea, no produce esa clase de plantas, 
ni quiera el cii!lo que las ptoduzea jamas; pero 
si no nacen eu los jardines, surgen·;por lo co· 
1nun do las 1·eviceltas, que son aqul el pt1n de ca
da tlt'lo, y reciben culto y homenaje de las ahrias 
Hmidas y do los corazones débiles, y pululan 
por todas par!'e.'> qne es un gusto ...... el evilar 
s11 ene u entro. 

¿Qné diria Juvenal si los viera en tnnLu. co· 
pía, y luciendo uniformes llenos dt' dorados, y 
arrastrando largos dwfarotes, algunos de dos 
mas y media, como el que usaba el aclual Jefe 
di;I Es lado, segun lo afirmó una ve2 La Trilmna, 
y contoueándoseporesascallescoo la misma al
livez que los guerre1·os de Moltke cuando enLra
rou vencedores en Paris? Est-0 eo cuanlo al 
ejército en servicio activo, que en euant,o á los 
olicialts que l'Ovishm en el E. M. !->. la cosa 
eambia de aspecto. 

Los pasivm son el reverso de la raedulla, y á 
mna de Ull alférez 6 teniente he visl.o yo, que se 
lo podría nombrar si vd. lo exigiera, und::n- ven
diendo números de lotcria cou uu traje qtLC clvi
l!abapor los cuatro costados, no á cm1sa de los 
relumbroues, sino por las mil bocas, boqueles y 
boquerones que tenia. 

Y qué diria (;l satírico romano si supiera que 
mas de un sugeto que en su juventud se ocupó 
en los ma::¡ humildes oficios, por no escribh; oh-a 
cosa, habiendo ingresado despues en la milicia., 
ha llegado á coronel y general en esta tierra? 
Y qué diría, por último, si supiera que aquí no 
es necesa.1-io saber leer ni escribir pal'a mandtu· 
ejércitos y ser jefe de revoluciones y corifeo de 
una numerosa fraccion políti<:!a? Qué di.ria Ju· 
venal de todo es~o? Tal vez <liria-oh! pueblos 
felices, que sopo1·tais tantos males y moJos con 
la santa resig11acion de los ..... apóstoles, yo os 
compadezco de todo cotazon! 

Cómo es eso? exclamará vd. sorprendido; en 
Ja República Ol'ienLt\l hay generales que no sa· 
ben leer ni escribir? Y q né se les ha ensefiado 
entónces en Iu escuela militar, dónde, como eu 
todo país de crislianos, debe darse principio tí. 
la carrera? Y cómo. por fin, han subido á lo. mas 
alta categoría uel rjét·cHo, ignorando Jo que 
aqu1 están en la ob ligacion de conocer hasta los 
reclutas? EtnpPzaré por detirle qu.e entre no
sotros no hay colegios militares, y que si se f'un· 
d6 uno d11ra11t.o la Presidencia de D. Gabriel 
Pereira, D. Bcr1rnrdo Beno lo hizo cerrar po· 
co despues de subir al m.a;1do, creyendo quizás 
que con cctTUJ' lu escuela haria disminllir el 
gusto de n nestra .i u vcu.tud por Ja milicia. 

Esto se hubiera logrado indudablemente si 
la República hubiese go'7.ado de paz y órden por 
algnn tiempo; pero sobrovjno la célebre criiza· 
iki libert<ulot·a, qm1 cruzándonos de medio á me
dio dió al lrasle con el órdcn y la paz; y asi 
que trinnfarou los revoltosos con la ayuda que 
vd. sabe y que me avergüenzo de recordar, se 
despertó en cierta clase de personas tal entu· 
siasmo por la car1·e1·a, que si hoy pregunta vd. 
á pel'sonas de cicrt~t clase que es lo que prefie· 
rcn, si dedicarse al comercio ·ó á la milicia, le 
responderállfomcufo(,amente que á lumilicja .. ,y 
quédese el comercio y la industria pal'a los pa· 
catos. 

Tambieu cómo uo hu de ser preferida, por los 
individuos ú que iilndo, la milicia al comercio 

• 
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6 ti la industria, cuando aquí no hay que que-
11mrsc• las pcstailus, y á las Yeces ni el pe
llC'jo, imra ser couunidt\utes y coroneles, y hu!!· 
lu gctH:111les i¡i vd. me apura mucho? Comun
duutcs y coronclc·s y generales conozco yo, que 
para consegu ir los grados que hoy tienen, no 
hun necesitado sentar plaza en un cuerpo de 
lhwu, porque ll's ha. bastado para obt.ener los 
uH·c•nsos el ondtu· de rnonloJ1eru en montouero. 
ó de pat1·uida cu ¡Hifriada. A otros conozco tam
bic11 que de golpe y zumoido los han hecho <.:n-
11ituues y Lenicul cs coroneles, romo quien no 
dic:c Jludn, y ost<.'ntno hoy tan orondos sus ga
lones y vresilm, que quien no supiera á que 
uLcnerse crccrrn. que los habian ganado á fuer
za <le cuehilln<lus y de scrv icios. 

Yo soy de los lMmbres que Lras del dicho 
uducen las pruebns, y tales serán lus que yo ex
hiba, que d••jaráu á vd . sin una ~ombra de du 
da, puesto que atestiguaré cou nombres propios
.Hay 1111 comu111hm te, don Carmel o (kmzalci · 
por (.'jernplo, qucjumás fué subteniente en nin: 
gun butallou, y que por gr:icia especial le hicie
ron de sopelou teniente coronl'l de caballeria 
de línea. El hoy brigadier general don Enrique 
Cusfro, segun el , scalafon, fué de repente nom_ 
brndo coronel. Quiere vd . mas datos sobre el 
ptu·ticular? Pues le diré que hab.cndo ascendido 
(l Coronel el lll de Moyo de 1865, subió á gene
ral el 14 de .J n11io del mismo año, y á. brigadier 
general en 1868. Esto es hacer generales comp 
soplnr y l1accr botellas, 6 con tanta. i apidez co· 
mo los bifes ó l<i mi11ute. 

Y la foja de servicios de otro brigadier gene· 
rul, del nu11ca bastantemente ponderado don 
José G. Sua1·cz'/ Estejt>fc saltJ de teniente co
ronel de gu1ud1as nacionales á coronel de ca.ba
Jlcl'in. do Hnca:cl 19 de Mayo ele 1865, día en que 
U. Veuaocio Jnoi·cs liró despuc.:hos por rcsmns, 
y el 4 de .J uuio siguiente se puso los cntorcha<los 
ele coronel moyor, y cinco ai'los dcspues la faja 
de bl'igadier gc:uerol. 

Y Uon Nica.sio Borges? Esle de sargento ma
yor graduado pasó á coronel cfecf.ivo, y diez y 
i;ois dial! dcspucs 31 raugo de general. V ea como 
uuesti-os gobiernos no se olvidan de favorecer á 
los correligionarios políticos! ¿Y el general D. 
T i moteo Aparicio? lle aquf un hombre que sal
tó de soldado ú capitan de guardias nacionales~ 
lul'go á tcuicut.! coronel de idcm; poco despues 
á coronel grnduudo de caballel'ia de línea, y úl
limamcnle lo hi1.o general D. Pedro Varela, e l 
hombre amigo de su:J umigos como uiuguu go
l>l•ruanle. 

Mi t-0eayo no sabe leer ni escribir, aunque si 
Jirlllal' ..... cou uu sello, se euticnde, y en ocasio- 1 

nes pone Uiu mal el sello que la firma suele sa· 
!irle al revcs. Don Lu<.'iano •r otosa, otro bene· 
mérito de lu palrio, tampoco sabe leer ni escri· 
bir~ pero es sargento moyor ó teniente coronel, y 
hasta se suleuó, como él eucnt.fl, contra el Presi
dente don Lo1·eozo 13atllc, quien, si mi memoria 
no me es infiel, le regaló una espada de honor, 
luego de somt>tido el come111lm1te. 

Y acaso ¡iaro empuih'.lr una chuzo, dirán es
tos milit~u·es, se necesilu haber aprendido á leer 
y escril.lir? Ularo que no, lo que se necesita es 
poseer un brozo fuerte; pero hágame vd. pl\h·ia, 
seílor Bischotl'cn, cou militares de este jaez, que 
si oyen hablur de conslitucion y de de1·echos in
divid uulcs y de liberLndcs :públicas, se quedan 
Lau en uyuuot1 como i;i á mi me habh\ran en 
chino 6 cu jupoués. Y, sin embargo, tales suge· 
Los goza u de pnstigio en sus pagos entre los que 
sou mas ciegos que ellos, porque en la tierra de 
los ciegos t•I que tiene un ojo es 1·ey, y lleva~ 
de la onrir. adonde les da lu gaua á Jos infe· 
lices paisanos, y si alguno de estos se resiste á 
seguirlos, 6 lo hacen mn1·c.:l111r á punta de sable, 
6 le mue11tran un trapito blanco ó rojo, que 
viene á ser pum nuestros hombres de campo y 
aun para muchos de la eiud1ld, lo mismo que el 
est~ndartc del profeta pt\l'l\ los turcos y el se 
fiuelo parn los pájuros. 

Pennflomc, sefior Bisehoffeu, descarn~ar un 
instante porque el cu en lo es largo, y créame su 
siempre 1\trmo. $. S. 

Timoteo. 

¿D ó tule eHtó.n t 

¿l~l Consejo Consullivo 
ERl.á muerto ó está vivo? 

(Neg1·0 Timoteo u.• 4.) 

l. 

¿Qué se hicieron los varones 
Del Consejo Uousulti\•o? 

¿Qué oO hicieron 
It~as nueve ilustl'l\cioocs, 
(}ue un raudal de luz tan vh•o 

l)c$pidieron'! 

;,Dó están los int eligentes 
Uiuduclanos varouile1; 

'l'nn lundos? 
¿Uú los hombrt:~ t•minenles, 
Dóude los nueve candiles .. ... 

Ap&gttdo~'/ 
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¿Dó los patrios comuneros, 
Que dejaron á :Padilla 

Sin corona? 
¿En dóude los caballeros 
Sin terno1· y sin man.cilla 

De esta zona? 

¿Qué se hicieron los viwoues 
Del Consejo Consultivo'? 

¿Qué se hicieron 
Esos bravos campeones 
Q.ue á pon 'u,i.:enzo el altivo 

Defendieron? 

¿Dónde están los paladines, 
Los sesudos consE>jeros 

Laureados? 
El ter1·or de los malsines 
Y follones y fulleros 

Y malvados? 

¿Dónde están esos sei'lores, 
Centinelas avanzados 

Del poder? 
¿Dónde sus mantenedores, 
Esos e( vicos soldados 

Del deber? 

¿Dónde, en íin, los hidalgoLes 
De conciencia füerte y ancha, 

Los andantes 
Y polít.icos Quijotes, 
E sos héroes de la Mancha 

Sin Cervantes? 

¿Qué se hicieron los Cimones 
Y los Cides y Bayardos? 

¿Qué se hicieron . 
EsosBl'llLos y Cu.tones, 
Que á la patria de petcwdos 

Le sfrvieron? 

¿Eu dónde los nueve estáL1? 
Si viven, qué es lo que hacen, 

¿En qué asuntos 
Los tales se ocuparán? 

.Y _si han muerto, dónde yacen 
Los difuntos? 

11. 
Do11 Lorenzo, ex-Presidente 

Nominal, dóude es que yace? 
Eu qué. mármol r eluciente 
B r iU a e 1 1·equ-iescat itl pace 
De ese general. ... sin geule? 

¿Don Mateo l\1agarii'ios, 
El de conciencia mas pura 
Que el corazón de los ninos, 
El que hizo á Ja Dictadura 
Arrumacos y cariños, 

El ex-1\iinistro en París, 
El ex-Ministro de Hacienda, 
Que viye sobre el país 
Por gozar de la p1·ebendu, 
(¡Ahí es uu grano de anís!) 

De jubilado; el doctor 
Que en seguida de acusar 
A Ramos, creyó mejoi· 
SustituU: al popular 
Por un jurado .... de honor! 

Ha muerto? Dónde reposa? 
¿Qué inscripcion han esolllpido 
Sobre su fúneb1·e losa? 
¡<iué gran hombre se ha perdido, 
Mejor dicho, qué gran cosa! 

Y Beno, \Telazooy Visea, 
Y el fümoso don Manuel 
Herrera y Obes, y el ménos 
Célebre don Juan José 
De Herrera, y el tr1il1onario 
Don Juan, mnl'ieron tnmbien? 
Qué pérdida inestimable 
Para don Lorenzo esl 
Pai•a la patria no digo 
Que sensible pueda ser. 
Lo sensible es que los nueve 
No hubierau pet·nea1lo, á fé, 
Antes de aoept.ar el cargo, 
De consejeros, pardiez.! 

Y dónde yace Vidal, 
Hombre de miedo cerval 
Pm·a la fiebre amarilla, 
El de la negra patilla, 
El del aspecf·o ma1·cial? 

'fambieu el hombre espichó? 
Era un médico de pró, 
Digno .... de estar con los santos; 
Conquó al fin Vidal mm·ió 
Despues de matal' á tantos? 

JI! 
1\1as si han muerto los varones 
Del Co~sejo Cotisultivo, 

( Qué Consejo! ) 
Si boquem·09i Jos campeones, 
Q.ue eran del honor un Yivo 

Fiel espejo: 

¿Dónde yacen los rufuntos, 
Qué sepulcros ignorados 

Los encierran? 
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Y si viven, en qué puntos 
Los guerreros afamados 

Se soterran? 

Dónde esos pechos viriles, 
Los pollLicos expertos 

De gran lalla? 
Donde están Jos nueve Aquiles, 
Pues q1•e ni vivos ni muertos 

Se les hulla? 

IV. 
Si no han muerto, dónde están, 

..l!:n qué ccrneuLcrio yacen? 
Pero si viven, qué bucen 
Esos muelos del sultan? 

Co1•re•1•ondeia~ía d e l § alto 

Sallo, Juuio 17 d1:,.J878 

Querido Timotco: 

Tiempo Imela que el pacflico vecindario de 
esf~ ciurlad no gozaba oc un sainete tan di ver· 
tido como el que se representó en nuestro tea
tro en Ja noche del 13 del corriente. 

Le aseguro á usted que ni C'l inglés de genio 
mas avinagrado, ni el mas flemático holandés, 
ni el tu1·co mas gl·uve y forma lote, hubieran po
dido contener la risa si hubiesen asistido al es
pectáculo. Y qué rspPcláculo, mi amigo, mas 
original y oporluno, oportuno sobre todo, porque 
este pueblo vivia foslidiouo y deseaba echar una 
cana ni aire, aunque rolo durase un momento su 
alegria. 

Lástima que uo todos los.salterios han di,,fru
tado al igual de Ja l'unciou, pues unos se han 
divertido concurriendo á elfo, y otl'os por Jas 
refe1·eocüta que los espcctadoi·cs les han hecho. 
Sin embargo, como tal saioele no es el último 
sino el primero de umi larga série, hay la espe
ranza de que á todos los habitantes de esta ciu
dad les será dado presenciar las pt·óximas fun
ciones. Pero basta de prólogo. 

Es el caso, Timoleo, que dos iudividuos de 
buen humor .... clceloral, ansiosos de fama y 
gloria, 6 de algo mas poe.itivo, porque con la glo
ria y la f'ama uo se come, cayeron aquf como 
llovidos del ciclo dos días áutcs del espect,áculo, 
con el fin de entretcne1· á nuestra pobhlciou. 
Estos p1·omotores y directores df' Ja liesfa fue-
1·on los scllores D. Luis H. Pcrichon y O bes y D. 
Alfredo Luis Mendoza, dos Luises que, en mi 
opinion, no va.len ui la centésimo parle de Ja 

antigua mon('da frances1L de ese nombre. Estos 
scilores, osí que llegaron, dirigieron circulares 
á varias per;;ooas y convocaron al público i>or 
medfo de la premin, pl\ru uno gran reunion que 
debía efectuarse en nfü•stro walro, éon el objeto 
de b·atur de lu conjeccion de un club elcctot'al, 
que esta f'ué la consigna, ó el cucargo, 6 el pro-
1>ósito que trnjo (~ los Luises de Paysaodú al 
Salto. 

Llegó el 13 y á la hora prefijada se dió eo· 
mie1w.o á. la reprcscntucion del sainete, desem· 
pcUando los papeles principales el coronel Doa 
Simon Marlinez, ex-Jt'fe Polftico de este D<'· 
pai'lamonto; Don Enrique Dunber, actual RC'· 
ceptor de Adunnu; Don Pedro .E. Balll.'fin, Vista 
de. i<lern; el lünicnlc coronel Don Bürtolo Cabo.· 
llcrn, recaudador de la Coutribucion Direclu; 
Don Pedro OuimurMM, un talento de p1-irna 
forza; Don Lúcas Fiallo, capilan de GG. NN. y 
ex·Alenlde Ül'dinm·io 6.J11ez de Puz 6 'l'<;nieul:e 
Alcalde de San Eugenio; 0 011 Luis R. Perichon, 
y Don Alfredo Luis Mendoza, l'eductor de El 
Pciysawl1í. 

En los actores había, pues, cuatro individuos 
á sueldo de la oacion y cunh·o aspirantes á lo 
mismo; pc>r lo cual no pudo !lcr ni mtis patrió
tico, ni mus ind<'pendit>nle, ni mas entusiasta 
t>I act-0 á que me refü•ro. Pura ameniiarlo se 
habia hecho venir al l1•11tro nua murga qut huy 
nquí, <'!llo es, unn orquesta d<' músicos ambu
lante.s. El público subiria ft la cxhorbilante 
cautidud de 31)() c11rio80>1, ponieudo uno de los 
ceros á la izquierda del 3. No lmy duda que Jos 
promotores de la rennion tieneu nquí numero· 
sus simpatins. 

Voy tí darle ahora algunos ligl'l'OS detalles 
sobre la fiesta. Hompió el bnile el corouel l\for· 
tioez, IC'yendo, ó mejor dicho dclch·eundo 1111 

discurso que le hul.>iftn compuesto, y digo que 
el discurso no era de su calett·e, porque, á ha
berlo sido, llOl' mu! que supiera lrcr don Si
mon, no lo hubiera leido tan pésimamente. No 
pudP. méno1> de recordar, ul oír la lectura del 
coronel .Murlincz, los tiempos en que me euse· 
fluba el ma('stro ú. prouuncinr el ba-be·bi.-bo-bu-
del silo bario. Y á proposilo del bú, diré á vd. 
que el M ó el héroe de la fiesta fué dou Lucus 
J<'iallo, personaje t\ quién, caml>iando algu· 
nas palabra!', podrían nplictírscle aquellos ver
sos de Villergas: 

1>1·amu del gusto gris, mulalo pmo, 
Jl':s decir, medio blanco, medio negro. 

Repilo á vd. que eslc medio bluuéO medio uc
gro fué el héroe de la fiesta, en que todos tu· 
vieron una ¡¡arle muy lucida, siu excluirá los 
de 1u murga. 
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Así que acabó de deleil'ear sn discuTso el ex
Jefe Político del Salto, don Lúcas pidió In 1>ª
lábra y se la conéedierou. Entónces dirigiéndo
se á ]a concurrencia lanzóle á boca de jano la 
siguiente impro,•isacion, que era como ptira de
jarla absorta. 

-Se.flores, dijo alzándose cuanto pudo, apo
yo lo que ha clisctir~ado el coronel Martine?., y 
espero que todo cittdadano honraclo y foborioso 
estará con mi apoyo {Textual). 

-Apoyado, contestó la barra aplaudiendo al 
brillante orador, y la murga empezó á toca1· un 
fau:dango, que l:al me pAreció la pieza que toca
ron los músicos, por lo divertida que sali6 y por 
lo alegre que puso á la concu rrencia; pero don 
Lúcas no consintió que los mm·guistas mostra
l'lill todas sus habilidades, porqut>, siuliéndose 
inspirado, extendió hácia ellos la diestra con 
ademan imperioso, lo que hizo callal' los instru
mentos y parar los orejas á. los congregados. 
En seguida. tosió, escupió, miró al techo, lue
go al público, y, por fin , pegándose una palma
da en la frente, · sacó del manantial inagotable 
de su inteligencia. este segundo chono de agua 
fria: 

- Estando acordes, mis amigos, en apoyar lo 
que ha discurseado el amigo Martiuez, yo cum
plo con t:n sagl'ado deber (y llevóse una mano 
al corfü~on como Diego cuando se despide de 
Lola. eJI Lafloi· de tm rlia) al proponerlo para 
presidente del Club. 

-Apoyado, Tcspondicron la bana y los acto
res, méuos el propuesLo para presidente, cuya 
modestia no le permitiu votar eu su fa,'01'. De 
modo que acto1·cs y espectadores nom'bra.ron 
p1·esideutc del Club al coronel Martiuez, sin 
$aber lodavia el verdadero propósito de Ja reu
nion, ni los.fines para que el Club se fundaba. 
\raya un voto de contiam.n ·y un patriotismo si~i 
génet·i.sJ 

Don Simon enterneciose de tal guisa a l l'eci
bir esa unánimo demost.rMion de aprecio, que 
uoa lágl'ima se deslizó de sus pupilas, y sola
mente atinó <Í agradecer con balbuciente pala
b1·a el wtánime apoyado pozn~lm·. Lo. barra ocogió 
eon una. salva de aplausos esta conmove
dora frase de] coronel ~fartínez, y los mur
guistas hiciel'oll resonnl' sus instrumentos de
jándonos oir una danza quebra.llona. 

- Que hable Ballefin, dijo una voz. 
Y habló Balleíin y dijo mú .... cho para lo poeo 

que habla comuumentc, puesto que se limitó á 
proponer para vice-presidente del Club á Don 
Enrique Dauber; pcl'o como á esta proposicion 
se siguiera un silencio sepulcral, Don Lúcas, 
que estaba cu lodo y no quería que se enfriase 

el entusiasmo ecmnénico del concurso, saltó de 
su silla, y encarándose con el auditorio peroró 
de esta st1crte: 

- Seilores, amigos, no upoyais la preposicion 
del seiior D. Pedro Ballefin? 

-Apoyado, l'Cpuso el pueblo, seducido y sub
yugado ya por la elocuencia de D. Lúcas, quien, 
para qn<' D. Pedro Ballefin se desquitara del 
fiasco sufrido, hi?.o esta segunda p1·eposicion. 

- Propongo, seílores, á. ' D. Pedro E. Ballefin 
para secretario. 

-Apoyado, respondió la concurrencia. 
Y Don Lúca!'l, en punto de caramelo ya, con-

tinuó así: · 
- Propongo pam vocales á. D. Luis P erichon 

y Obee, D. Alfredo L. Meudoza, D. BartoJo 
Caballero y D. Pedro Guimaraens. 

-Apoyado, con testó el público, que mas que 
público parecia tambero pul' tantos apoyos y a1Jo, 
yados. 

Ent.ónces.hubo no sé que cosa entre Jos acto
l'es, resultando de ello que don Luis R. Peri
chon quedó de secretario, y Ba11efin, que lo era, 
pasó á vocal del Club. Don Alfredo L. M.endo·1.a 
renunció c1 cargo diciendo: 

-Sei1ores, siento en el alma {y llevó uua ma
no á la barriga, Lal ''ez por equivocacion ó por 
costumbre) no poder acept.ur el cll.rgo con que 
me honnlis (:B'iallo inclinó la cabeza como agra
deciendo) al nombrarme vocal de este Club 
(que yo llamaria de los apoyos y no Salteffo;) 
pero ra11,ones poderosas me obligan á"procede.r 
así¡ la priil"em es que.soy redactor del órgano 
maspopulu~ é independiente dePaysandú, y la 
segunda. que mi co.Jidad de extranj ero [soy de 
España) 110 me lo permite. Mi único deseo, se
i'lores, es que la República Oriental siga avmite ..• 
y uno de estos días sacaré · cal'ta de naturaliza
cion pa1·a acompaflaros en Ja jornada electoral. 

-Apoyado, dijo la barra. 
- Yo tambhm me haré ciudadaoo,.exclamó 

O. Gabrid Delbuono, editor de El Independien
te, nada. mas qne por votar en favo1· del Corone! 
La torre. 

-.Apoyado, siguló la barra, dispuesta á apo
yar todo lo que se. dijera é hiciera. 

La mul'ga volvió á tocar, se apagaron las lu
ces, y se disolvió la reunion en medio de vivas, 
cohetes volado1·es, carcajadas y burlas. 

Me olvidaba decirle que don Lúcas FiaUo 
quedó encal'gado de buscar prosélitos para el 
Clnb en la campaña de este Departamento; y ya 
ha salido á. caza de firmas, que conseguirá, estoy 
seg1Jro, porque os hombre de mucho.s brios, y de 
empresa, y patriota como el primel'o ..... y aspi-



lí98" EL NEGRO TIMOTEO 

ra tambien á roer su huesito en la futura Pre
sidencia. 

Acompáñeme á dar un ¡viva! á los autores 
del ~ainet.e referido y créame su amigo y S. S. 

Te6timo. 

VARIEDADES 
vu-..losttlades ·-

Sin dejar de ser muy váriii 1a naturaleza, no 
qeja de· notarse en el la cierta monotonía. Si_ es 
positivo que nada hay nuevo bajo el sol, como 
lo aseguró el hijo de David cuando dijo «nihil 
n:ov.um sub solc,> no ménos cierto fué lo que 
d~jo"Pasca.I algu'óas horas' despues; que •no hay 
dos cosas iguales en la naturaleza;• para que se 
vea que dos cosas (:así contrarias pueden ser 
verdttd al mif!mo tiempo. Lo que no deja duda 
es que la naturaleza es vai·iadamente monótona 
ó monótonamente varia: así en el órden físico 
c·omo en los desórdenes políticos etc. Parece 
que para. la fábrica de criaturas tiene una série 
de moldes eu escalas que guardan mucha ana
logia entre sf, hasta el punto que muchos vie· 
nen á ser casi idénticos. 

_P-0t1dré varios ejemplos pa.ra explicar este ga
limatías. ¿l~uién no tiene alguna amiga con ca-
1-e, de chivilo? ¿Quién no conoce á. algun porte
ro con fisonomía de Bull dog? Y en fin, ¿quién 
no .ha visto en los cafés, en las calles, en las pla
:tias, en los paseos, en las universidades, en el 
muelle, m\>nos con levita, 1·anas en mangas de 
oomisa, (gatos en dos pjés, araffas en volanta y 
otru~ cosa$ por el estilo? 

Y n.o Bolo los animales entre sí, sino 11asta 
Ío~ muebles y la ropa, tienen puntos de contacto 
~on .sus i·espectivQs dueños. Hay veces que pa
r ece que está en la tienda el sombtero blanco 
e0n .rfücte cimnelita esperando determinado 
cómprador, de quien llega á formar parte iote· 
grante y coustiLuy~nte. No queda duda que tal 
casaca había de hacerse para tal prójimo, y hay 
que admitir cierta afinidad de cosas y personM, 
como la de los reactivos químicos. . 

Hay muebl es que parece que se hicieron vie
jos para venderlos de lance, y vinieron á parar, 
despnes de varias evoluciones de embargos y 
desernbargos, á manos de determinado gavilan, 
constituyéndole un m edio análogo. 

Vamos á la -práctica. 

¿Elay algo mas característico que la gaveta 
del medio de un escaparate? 

H.egisl re usted-con 1 icenoia se entiende-el 
escaparate de una muchacha-y verá que 1aga
vcta del centro es exactamente igual, 6 por lo 
ménos muy parecida ti todas las gavetas del me
dio de Lodos los escaparates de muchachas. 

Regish·ernos. 
Unas cajitas, mns ó mé nos grandes, mas ó 

menos redoudfls, maa 6 ménos cuadradas, con 
perdon de los geómetras, ántes que me digan 
que Ja¡:; cosas son 6 no sou reclondas, cuadradas 
6 uo cuadradas, sin que se admita el mas 6 mé· 
no& para las üguras gco1rtél.ricas. 

Dentro de una cajita, unos guantes, unas pul. 
sel'as, varia..; sortija.s, uMs papelitos envueltos. 
Deuf.l'o de olra cajitu, un abanico . Otras varias 
con p1·endas mus ó ménos costosas. U no 6 mas 
r et.l'atos .... 6 ninguno. Un paquctito .de epístolas 
de una sola h1t1·n .... ó de varias. Es la gaveta 
uoa cajita, óO lan fatal como ln de Pandora, es 
una cajiln <Je inúsica 6 de llanto, de suepiros y 
!!Onrisas, de l·ecucrdos y de proyecoos. 

Cuántas veces revuelve Julia y vuelve á re· 
volver para ordenar por milésima vez una série 
de cartas nuioeradaa! ¡Oh metamórfosis del 
mundo! De unos calcetines de gallego sale el 
blanao papel cuyo destino es llevar á las bellas 
las lisonjas de los hombres mm·iposas, á los 
hambrientos la cornunicacion oficial eo que se 
les participa un ascenso. Del dtlantal de una 
cocinera salt" el papel que ha de ser cigarrillo ó 
cartel de desalio, eu voltorío de velas 6 papele
ta de couviLe, que todo parece ten(•r un destino 
inmutable, como asegura el cantar del pueblo. 

ilasln. eu los pnlos del monte 
Hizo Dios su distincion: 
Unos nacen para santos 
Y otros para sei: cm·bou. 

E se paquete de cartas de lu jóveu soltera es 
una especie do sumal'io de su vida. Ella lée á 
menudo una tras ot1·a la série de hojas qu,e el au
tor tal ver, uj recuerda, pe1·0 que la depositaria 
sabe ya do memoria. E lla tiene presente que 
el papel rosado que ahorn se halla eutre sus de
dos de marfil fué escrito dos días despues del 
de la Asuncion, 6 In víspero de noche buena. 
No se olvida ounca que las quejas ó las discul
pas que tiene á la visla, se escribieron con tal 
ó cual motivo, y hasta pod1·ia decir el vestido 
que tenia pttcsto cu tal ocasiou, 21 color de las 
cintas y la. colocacion de los adornos. 

Este breve cstt·acf.o de la gaveta del medio, 
basta á dar utta idea de su propietaria. La gaveta 
es un coropcudio de sencillez, de ternura, es 
un idilio de caoba, que encierra anacreónticas 
de cartou, mioiatui·as 6 fotografias que i:i1 due-
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rro uo cambiaria por las obras de Miguel Angel 
ó de Murillo. 

'l'odo ello despide un snavc olorciLo especial, 
que no es esencia de perfumeria, ni fragancia de 
flores, sino el ambiente virginal como dit·ia un 
poeta, el olor ele Ja ga ve la del medio como 
digo yo que no lo soy. 

Veamos ahora ot.ro mueble que revela tam· 
bien (i gritos la~ costumbres, Ja índole y casi 
bRsta la fisonomía de su dnefío. Este es qui:t.ás 
el autor de las cartas que la ninfa colecciona 
eon tanta escrupulosidad. 

Es el mueble una especie de cómoda, tocn
dm-, escritol'io, sala de armas, picadero y bo
t.foa. 

Saliéndose de las gavetas y asomándose por 
lns rendijas se ven cu el los y periódicos, cig~·rros 
y mechones de pelo. 

Eo una sola gaveta hay ropa, un frasco de 
agua de Colonia, un rnazo de tabacos, una cajila 
de píldoi·as, un tomo de poesías, un pomo de 
ioduro de potasio envuelt.o en una cal'ta. Lt:a· 
mosla: está rota y solo so vé lo siguiente: 

<Ingrato. 
Bien sabes tú que si t 

en casa de Lola que como]tu sa 
llorar noche y dja porque lo que 
gaflaste miserablemente. ¿Porq 
mncho, muclúsimo. Vnelve siqui 
paga mejor que antes. Oh! i,i lú 

Ju ·" 
Continúa el invenliirio de Ja gaveta: uo re

volver en una caja donde hay rizos de t1·cs 6 
cuatro colores distintos, una espuela, un nunca 
acabar de cosas nuevas y viejas, un estracto de 
lo bueno, lo bello, lo útil y lo ve1·dadero, unido 
á otro esh'acto de lo malo, lo feo, lo inútil, lo 
falso y lo calavera. 

Este último es un fantasma estético cuyo es
ludio récomiendo á los escritores de aula, cuyas 
obras huelen á bancos de colegio. 

En cuanto á papeles ... cualquiera juzgará. que 
es un sábio el dueño del mueble batltrrillo que 
voy bosquejando, porque entre calzoncillos y 

potes de pomada, eiürc uua, flauia y un abanico 
roto ~e encuentran manuscritos é imp1·csos á · 
granel. Pero los impresos han tenido mucho 
uso extemo y ninguno interno, como quedas bo
jas de varios libros y publicaciones están aun 
pegadas. 

Eu cuanto á los manuscritos, leamos: 
1Cftese á.:Don ........ para c¡ué compa1·czca á 

· las ....... e n el Juzgado de Paz de ...... en juicio 
·verba1 que establece Don ......... por cobro de 
)leSOS.> 

No son esto!i los~manuscritos que mas ilustran; 
al ménos, amigo lector, no te deseo ilustracioh 
por este sist.c•ma.. 

Leamos otro manuscrito: "Citese á Don ...... . 
Oh'o: •Cítese ......... Válgame el cielo! Veamos 
este que pa1·ece difere11te. 

e ..••••.• 

A las once ól1 'Punto, no faltes. Te espero con 
gran ansiedad. 

{U oa linna con rúbrica) 
Ya \'en qui~ todos los mauuscril·os son citas, y 

no de los:ctásicos griegos, sino de los modernos 
tribunales de justicia ó de los mercados de 
amor. 

Tau cierto es que hay hombre$ que parecen 
cosas, y muebles que parecen hombres, .y cosas 
que pal'eccn bolsas, tan cicrla es esa ley de 
analogia, que Roman exclamó la ob-a noche ál 
ver una muchacha muy fruncidílu.: 

-¡Parece In. úHima pa~a del Ctijon 1 
Y era exncto. 

Tomás. 

COSAS DE NEGRO 
Unseflor D. 'fristanRiverodiceen El Pueblo 

de Pa,ysandú, que hal5iendo sabido que su nom
bre se halla inscl'ito al pié del programa del 
€Jliib Nacional, cuyo candidato para la Presiden
cia <le la República es el Coronel Latorre, está 
en el deber do declarat· que él no ha firmado el 
programa, ni.ha autorizado á nadie para que lo 
firmase á st1 uombre. 

Y cuántos se hallarán en el mismo caso de 
Don Trislau Rivero! 

¡,Qué te ha parecido, Bias, 
La alocucion de·Granada? 
¿No la encuentras muy pesada 
Y cargosa por <lemas? 

Pordemas! 

¿No ¡~areee escl'ita en griego 
Por lo intrincada y confusa? 
1.Y el conjunto note acusa 
Un estilo algo ... . gallego? 

M.uy gallego! 

-¿Conqué ya tiene casa? 
-Sí, sel\or1 ya la tiene. 
-Y dónde está sif;uada? 
-En la calle de la Oolonfa número .... 

• 
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-Y cuánto le hn costado? 
-Como unos ocho 6 diez mil pesos. 
-:Y conquó 6 de~ qué rnodo lof! ha adquirido? 
-Con los a71m,ritos que ha hecho en dos ai'los. 

. -Con los ahorritos, eh? 
--Pues, y con qué mas quiere vd. que hnyn 

comprado casa bajo una adminístracioo honra
da y deceJlte? 

-Y aye1· no tenia sobre qué caerse muerto! 

En un discurso que pronunció el Coronel don 
Süµon Marlinez eon motivo de la instahcion 
de un Club elect-0ral, S.fl lée el siguiente párrafo: 

•En los momentos actuales por que el país 
atraviesa; dcspues de esas evoluciones conLí
nuas operadas, ora por las ambiciones de ttnos, 
ora por la ignorancia de otros, o.ra por la ce· 
guedad que las pasiones <1rean; es un deber el 
qu·e todos pensemos eu el porvenir de la patria, 
esquilmada y empobrecida po1· nosot1·os mismos.• 

Bueno el' recol'dar al lector qt1e el Coronel 
Martinez ha sido Jefe PoHtico del Salto. 

En uno de nuestros números anteriores decía· 
mos lo siguiente dirigiéndonos a! redactor de 
La Ley de Rocha. 

Escuche vd. por mi vida
Si La Ley no es suspendida, 
Ni es vd. nmonestado· 
Por don Vicente, atacado 
De una manera indebida.. 

Si despues de cs1•rito eso 
No me lo remiten preso 
A esta homérica ciudad, 
Cómo co11victo y confeso 
De injuria á la auLorídad. 

Si por su inmenso descaro 
No le echan algunas flores, 
Francamente le declaro 
Que mis ojos peco.dores 
No han de ver caso mas raro. 

Pero temo mucho, á fé, 
Que algo le suceda á uslé
Ahora nó se admiten pullas, 
Y hay que estar como las grulltls 
Paraditos sobre un pié. 

Repito que temo mucho 
Sufra vd. algun fracaso, 
Y el pensarlo me dá chucho; 
Mas si sale vd. del paso 
Digo que es vd. gaucho. 

Nuestra .profecia se ha cumplido, .aunqµe no 
al pié de Ja letra, porque 11i don Pablo Nansot, 
actual redactor del periódico de Rocha, llegó 

preso á Montevideo, uo es por haber atacado é 
iojiniado á la autoridad, sino por hechos violentós 
y crimi11ales pe1·vet1·ados no hace m"clio ·en la per
somi de s1i esposa, segun el Departa11iento de Mal· 
donado, periódico digno de tocZo et·édito . 

La esposa del redactor de La Ley se halla en 
Montev ideo ..... 

¿Y todu.via se dirá que nucfie es profeta en su 
patria? 

Comunica un diario de But>nos Aires que ha
ce como un mes se encuenL1·a eu la Oapitaoia 
del puerto de aquella ciudad, expuesto á la ac· 
cion de la atmósfera, el D1>lable licuzo históri
co del popular artista Blanes, que el Co1·011c1 
La torre regaló al gobierno dt! la República Ar
gent.ina con motivo del centenario del general 
San Martln. · 

$i es verdad lo que dice el diario porleilo, ha 
quedado lucido e1 Gobernador con su regalo! 

De La Ley de Rocha tomo,mos los sueltos si
guientes: 

«El miércoles de maíiana fué conducido á 
la capital, bajo segura custodia, nuestro Direc
tor el seflor N ansot. 

Iba á caballo y vestido con el truje de los 
adoquincros. 

Cuando salió de la policía habia en las iume· 
diacíones de la plaza varias personas que mira
ban sorprendidas é indignadas la manera usada 
para la conduccion del preso. 

E l J efe Político gozoso de ver que la voz de 
lo verdad babia sido acallada y que, vestido 
con el Lraje de los presidiarios, cabalgaba en 
medio de los apal eadores la persona que tuvo el 
valor de denunciar sus arbitrariedades, se pa
seaba por la plaza lndepen<l1mcia, ·coi'l Ja satisfac
cion ele un hombre que acababa de cometer una 
accion digna de encomio.» 

•Al guardia civil Genaro Candiota se Je hao 
dado los despachos de sargen l,o de línea. 

Wsta clistincion se le h" hecho, á causa de los 
palos que prodigó á vecinos paci/lcos é iude· 
fensos que asistian á las caneras del 5 del mes 
próximo pasado. 
~i á este paso marchan las cosas, deo tro de 

poco veremos á Jos guardiaues del órden públi
co que han hecho uso de la lata, co11vertido.s en 
coroneles, generales, etc. etc.• 

No hay dudo, seilor Garzon, 
Qué vd . .salió con la suyt\. 
¡Cuántos arlausos merece 
Esa su digna cood ncta! 




